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Resumen: 

Este trabajo indagará en las condiciones actuales de la escuela y las potencialidades que, 

presumimos, las tecnologías y las pedagogías emergentes vinculadas a ellas pueden otorgarle.  

Analizaremos el contexto de su surgimiento y las características que hicieron de ella la modalidad 

educativa por excelencia durante la modernidad; y, siguiendo el pensamiento de Cristina Corea e 

Ignacio Lewkowicz, fundamentaremos porqué, despojada de sentido y habitada por sujetos ante los 

cuales los docentes no están preparados para encontrarse con, las escuelas se convierten en 

galpones, en lugares donde se amontona un conjunto de personas solo para estar.  

Siguiendo esta línea, nos preguntaremos sobre los alumnos en las aulas y sobre el discurso 

pedagógico que, en apariencia, ya no los interpela.; e intentaremos descubrir porqué a los aburridos 

les cuesta tanto adaptarse a la situación escolar y la incidencia del discurso mediático en la 

institución de estas nuevas subjetividades.  

Desde los conceptos de Marshall McLuhan, analizaremos a la escuela como medio, es decir todo 

fenómeno u objeto, material o simbólico, que prolongue alguna capacidad humana. Luego, desde 

las ideas de Alessandro Baricco, describiremos a los bárbaros o nativos digitales, la nueva clase 

cognitiva que habita en viejas aulas, resabios de una "antigua civilización". Por último, 

expondremos  experiencias a tener en cuenta a la hora de "educar a los bárbaros”: las operaciones 



 
 

 

que estos (no) alumnos hacen con la información y su aporte a la Cultura de la Convergencia y la 

Inteligencia Colectiva según la mirada de Henry Jenkins, y las experiencias Edupunk, corriente 

educativa que se vale de estas filosofías para innovar en la escuela.  

 

I. UNA ESCUELA QUE FUE: SOBRE LA EDUCACIÓN MODERNA 

La escuela tal cual hoy la conocemos (o los restos que quedan de ella), es una invención moderna. 

Nace en ese momento histórico ubicado entre los siglos XVII y XIX cuando comienzan a caer las 

monarquías y a desaparecer las formas feudales de conducción de la población en el occidente 

europeo y a ser reemplazados por los primeros Estados nacionales,  a privilegiarse la razón como 

medio para conocer la verdad, a consolidarse el saber científico basado en el dualismo sujeto-

objeto, a conformarse los metarrelatos abarcadores de toda la humanidad y a concebirse al pueblo 

como depositario de la soberanía.  

En la edad media, las relaciones sociales se reducían al mandato y la obediencia. Estas asimetrías de 

poder hacían que las identidades nacionales fueran casi inexistentes y los sentimientos colectivos 

canalizados a través de la religión cristiana. No había una concepción de gobierno entendido como 

toda “estructura social que organice las fuerzas y las energías y dirima los conflictos”1. En este 

contexto, existían otras modalidades de instrucción como la catequesis, la alfabetización familiar, la 

transmisión oral de la cultura, etcétera.  

La rápida expansión de la escuela moderna es un proceso bastante reciente. Y ello aconteció 

porque, una vez instituida la noción de gobierno, “los Estados modernos necesitaban de la escuela, 

en tanto era necesario atender a las exigencias de legitimidad del nuevo orden político, pero -y 

quizás fundamentalmente- la escuela estaba llamada a promover en las nuevas generaciones el 

sentido de pertenencia a un espacio social determinado, que era el "nacional" y que se compartía 

con otros ciudadanos”2. 

Claro que en esta operación fue necesaria la intervención de otros actores. La alianza Escuela-

Familia-Estado es fundamental para comprender el éxito del proyecto educativo moderno. El 

Estado da sostén a la escuela y garantiza su crecimiento a través de la imposición de leyes de 

                                                 
1) Carusso, Marcelo y Dussel, Inés. “¿Aula? ¿Genealogía? Definiciones para empezar el recorrido” en La invención del aula. Una genealogía de las 
formas de enseñar. Buenos Aires: Santillana, 1999, p. 33 
2) Fattore, Natalia y Serra, María. Ibídem, p. 2 



 
 

 

obligatoriedad escolar, por un lado. Por el otro, la familia da su consentimiento a esta nueva 

institución, no solo por su carácter obligatorio sino también, porque aparecía como un espacio 

adecuado para brindar a las nuevas generaciones un cúmulo de conocimientos que les garantizaría 

ascenso y movilidad social. 3 

Esta alianza (y el binomio escuela-progreso asociado a ella) estaba dirigida a la una población 

determinada: la infancia. Antes de la modernidad, no existían instituciones, objetos o espacios 

dedicados exclusivamente al niño, lo cual no lo diferenciaba prácticamente del adulto. Tampoco se 

lo percibía como depositario de cuidado y protección; las grandes tasas de mortalidad infantil, las 

epidemias e incluso los infanticidios como producto de rituales y prácticas “paganas”, no generaban 

las condiciones para que la niñez recibiera un trato “preferencial” al de los grandes.  

El historiador Philippe Ariès llama “sentimiento moderno de infancia” al reconocimiento de la 

especificidad de esta edad, en oposición al mundo adulto 4 . Entre los siglos XVI y XVII se 

modifican significativamente las condiciones del mundo occidental que posibilitarán nuevas formas 

de sociabilidad e intercambio entre estas franjas etarias: la expansión de la urbanización, las 

mejoras sanitarias que permiten disminuir la mortalidad infantil, la transición de la familia troncal a 

la familia nuclear burguesa, la delimitación del ámbito de la vida privada, las estrategias reformistas 

y contrarreformistas para controlar y expandir las instituciones educativas vigentes.  

De manera que el amor filial y la severidad serán, a partir de este momento, los sentimientos que 

caracterizarán a la niñez como el tiempo de la heteronimia, la incompletud, la falta de racionalidad 

y moral propias, la obediencia y la docilidad. A partir de este estatuto de infancia, se construye la 

figura del alumno y se instituyen prácticas de gobierno de los niños y más adelante de los 

adolescentes o jóvenes. 

Ampliando la idea que expusimos inicialmente, Michel Foucault dice que en las sociedades 

modernas para gobernar, para conducir a las poblaciones, es preciso disciplinar en lugar de castigar. 

En la edad media, el poder se basaba en la demostración pública de la fuerza a través del castigo 

público a quienes quebrantaban el orden; en la modernidad, en lugar de penalizar la transgresión se 

busca interiorizar la disciplina para “normalizar” a los individuos y evitar todo tipo de transgresión. 

                                                 
  
4) Veáse Ariès, Phillippe. “El descubrimiento de la infancia” en El niño y la vida familiar en el antiguo régimen. Madrid: Taurus, 1987.  



 
 

 

Así, la sociedad moderna, definida por el fortalecimiento de los Estados Nacionales, se organiza a 

través de “instituciones disciplinarias” (la familia, la escuela, la fabrica, el hospital, la cárcel). 

El poder disciplinario “tiene como función principal enderezar conductas (…) La disciplina 

"fabrica" individuos (…) No es un poder triunfante que a partir de su exceso pueda fiarse en su 

superpotencia, es un poder modesto, suspicaz, que funciona según el modelo de una economía 

calculada pero permanente (…) El éxito del poder disciplinario se debe sin duda al uso de 

instrumentos simples (…)” 5 . Estos instrumentos son la vigilancia jerárquica, la sanción 

normalizadora y el examen. Ellos establecen entre las instituciones disciplinarias una relación 

analógica: prácticas generadas en un determinado tiempo y espacio que constituyen un lenguaje 

común para habitar distintas instituciones con las mismas operaciones.  

Como soporte del Estado moderno, la escuela produce un tipo de subjetividad. Una subjetividad es 

un modo de hacer con y en el mundo, una práctica sobre lo real que se puede denominar 

“operación”. Entonces, la subjetividad es el conjunto de operaciones para habitar un dispositivo, en 

este caso el dispositivo estatal moderno. Ergo, el tipo subjetivo que la escuela produce es el 

ciudadano. Que luego podrá devenir en el alumno, el obrero, el preso, el loco. Así, la escuela 

trabaja sobre las marcas dejadas por la familia, la fábrica sobre las variaciones escolares, la cárcel 

sobre lo que produce el hospital.6  

El ciudadano, producto de estas instituciones disciplinarias, es un individuo que se construye en 

torno a la ley; rechaza la idea de privilegio; esta debe ser igual para todos; es depositario de la 

soberanía pero debe saber delegarla. Y para ello debe estar educado. De allí la máxima sarmientina 

“educar al soberano”.  

De manera tal, la escuela se define por una serie de características7 : 

‐ la cerrazón; hay una distancia entre el afuera y el adentro. El espacio escolar nace como una 

institución cerrada, separa a las jóvenes generaciones del resto del mundo y sus placeres; es el 

templo del saber, de la patria, del orden, en oposición al afuera, donde reina la barbarie, el caos, la 

ignorancia. 

                                                 
5) Foucault, Michel. “Disciplina. Los medios del buen encauzamiento” en Vigilar y castigar. El nacimiento de la prisión. Buenos Aires: Siglo XXI, 
1999, p. 175. 
6) Lewkowicz, Ignacio. “Escuela y ciudadanía” en Corea, C. y Lewkowicz, I. Pedagogía del aburrido. Escuelas destituidas, familias perplejas. 
Buenos Aires: Paidós, 2010, p. 10.  
7) Clasificación de Fattore, Natalia y Serra, María. Ibídem. p. 3. 



 
 

 

‐ la figura de quien enseña; la escuela crea un cuerpo de especialistas aptos para impartir los 

conocimientos: el docente. Sabe lo que enseña y cómo hacerlo. La arquitectura del aula, y la del 

edificio escolar todo, realza su figura que establece permisos, prohibiciones y lleva a cabo la 

vigilancia.  

‐ el método de enseñanza simultanea; ratifica el carácter observador y punitivo del docente. 

Permite enseñar a muchos alumnos y al mismo tiempo garantiza la economía de gastos y el papel 

del maestro como única autoridad. 

‐ la organización graduada; la escuela divide edades y especifica saberes para cada una de 

ellas. Cada nivel se apoya en el anterior y es base del siguiente. El orden ascendente responde a la 

continuidad de los conocimientos adquiridos en cada ciclo. 

‐ hay una descontextualización del saber, necesaria para ser transmitido. Por lo cual la escuela 

demanda una producción libresca específica: manuales, diccionarios, enciclopedias, guías. Al ser la 

alfabetización su fin primordial, las operaciones de lectoescritura que se enseñan no son solo un 

contenido sino que configuran la esencia escolar. De algún modo, la expansión escuela es una 

consecuencia de la invención de la imprenta y la masificación del libro impreso. 

A partir de estos rasgos, los Estados modernos organizaron sus sistemas educativos destinados 

a toda la población. Para ello, se impuso un curriculum homogéneo, que establece los contenidos, la 

utilización de tiempo-espacio y el método de enseñanza. Surge también, la pedagogía como 

reflexión e intervención teórica sobre los problemas en el campo de la educación. En definitiva, la 

escuela fue la herramienta que encontró la modernidad para consolidar su proyecto político, social y 

económico. Cabe preguntarnos si hoy la escuela sigue sosteniendo la función que ese momento 

histórico le asignó.  

 

II. DEL TEMPLO A LOS GALPONES. LA ESCUELA DESFONDADA 

 

2.1 El declive del estado Nación y la disolución del ciudadano 

La escuela moderna es una institución organizada en lo sólido, en condiciones estables; forma a los 

hombres del mañana; se apoya en la metainstitución estatal avalada por la familia. Pero esa lógica, 

desde hace un tiempo, ha estallado y sus partes, se transforman en fragmentos o islotes. Hoy, dice 



 
 

 

Lewkowicz, habitamos en la “era de la fluidez”, donde la dominación se da a través de flujos 

determinados por el capital financiero8.  

El Estado Nación moderno se encuentra desfondado, no desde su estructura tangible (que se 

encuentra incluso más fortalecida), sino desde su capacidad simbólica para instituir el lazo social 

(esa “ficción” que une a los individuos en una sociedad) y organizar el pensamiento.  

En su lugar, se ha fortalecido el Estado técnico-administrativo, donde lo que queda de las 

instituciones se configuran a partir del mercado. El ciudadano, la subjetividad que este aparato 

producía, el portador del lazo social, desaparece. Lo sustituye el consumidor: “La relación social ya 

no se da entre ciudadanos que comparten una historia sino entre consumidores que intercambian 

productos (…) La transformación de Estados soberanos en administrativos es una consecuencia de 

que éstos ya no se enuncian como capaces ni con la voluntad de gobernar el devenir, sino que 

asumen la administración de las consecuencias de un proceso que los excede: la globalización”9 . 

Y en tiempos de globalización, donde el capital sustituye al estado, la escuela sin educación se 

convierte en galpón: un recinto para ocupar el tiempo, una situación sin espacio, “una 

aglomeración de materia humana sin una tarea    compartida, sin una significación colectiva, sin 

una subjetividad capaz común”10.  

Es decir, el lenguaje común analógico, producido en los dispositivos disciplinarios, que permitía 

habitar distintas situaciones, ya no sirve. Existe un reconocimiento entre sus miembros en cada una 

de estas instituciones, pero no se establece una continuidad con el afuera. La cerrazón, característica 

inherente a la escuela, deviene en aislamiento. Para enfrentar esto, las instituciones responden 

endureciendo sus códigos de convivencia, aplicando medidas más duras y autoritarias, lo cual 

aumenta el aislamiento. 

 

2.2 Subjetividades agotadas y emergentes. Del alumno “soberano” al “aburrido” 

                                                 
8) Corea, Cristina y Lewkowicz, Ignacio. Ibídem, p. 65. 
9) Mateucci, José. La escuela en su laberinto. Tesina de Grado, Escuela de Comunicación Social-Facultad de Ciencia Política y RR.II. Universidad 
Nacional de Rosario, 2010, p.37. 
10) Corea, Cristina y Lewkowicz, Ignacio. Ibídem, p. 106. 



 
 

 

Sin la metainstitución estatal, la subjetividad pedagógica, que producía a un alumno soberano, a un 

ciudadano educado para delegar la soberanía, ya no encuentra asidero. 11 

Hablamos de subjetividad pedagógica para referirnos a esas operaciones que sirven para habitar el 

dispositivo escolar: leer atentamente un texto, subrayarlo, identificar y relacionar sus ideas 

principales, ubicarlo en el programa de una determinada materia, someterse a un examen para 

evaluar la eficacia de la acciones anteriores; para ello, hay que estar concentrado, quieto, alejado de 

cualquier estimulo. El fin último es instituir conciencia y memoria; las operaciones que fijan 

conciencia, perduran en la memoria, se imponen sobre los estímulos fugaces captados por la 

percepción y así es más efectivo el razonamiento. 

Es harto conocido el malestar de los docentes de todos los niveles frente a la ruptura de este 

esquema: “los chicos no leen”, “no estudian”, “escriben cualquier cosa”, “no les interesa aprender". 

En un plano más general, se quejan de que es cada vez más complicado generar el “ámbito de 

clase” (que entren a tiempo, que presten atención, que no hablen mientras el profesor explica) y que 

se adecuen correctamente al ritual de examen (que interpreten una consigna, que respondan 

correctamente a una pregunta, que realicen las operaciones que les pide). Del otro lado, los alumnos 

esgrimen: “te lo dije con mis palabras, no me entendés”, “no me queda”. La resistencia a la lectura 

y la escritura es algo que los caracteriza: parecerían no tener problema en “simular que hacen”, 

cuando sus profesores les solicitan tareas que bajan de Internet; la instancia evaluativa no se limita 

al momento de realizarla, cuando después de recibir una nota, “explican” oralmente lo que quisieron 

decir por escrito. 

Este deterioro de las acciones impuestas por la escuela, son el síntoma del desacople entre dos 

discursos12. Por un lado el discurso pedagógico, el que aún se pretende implantar y en cuyo 

“uniforme” los chicos no entran. Por otra parte, el discurso mediático, el que parece interpelarlos y 

desde el cual responden. 

El discurso de los medios produce imagen, actualidad, opinión; estos contenidos instituyen, a través 

de otras operaciones, una subjetividad mediática o informacional. Si para leer debo estar 

concentrado, en silencio, alejado de cualquier perturbación, para habitar el mensaje de los medios se 

                                                 
11) Corea, Cristina y Lewkowicz, Ignacio. Ibídem, p. 44. 
12) Corea, Cristina y Lewkowicz, Ignacio. Ibídem, pp. 166-167 



 
 

 

requiere todo lo contrario: cuando vemos la televisión o navegamos por Internet recibimos a cada 

instante un cúmulo de informaciones que no llegamos a interiorizar; los estímulos son activados 

ante un desfile de imágenes, palabras y sonidos que en un primer momento podemos controlar, pero 

luego nos llevan hacia otros que no habíamos planificado; no nos exponemos ante los medios 

exclusivamente, siempre estamos haciendo algo más.   

Si la finalidad de la lectoescritura es fijar conciencia y memoria y para ello debo experimentar un 

tiempo acumulativo, donde cada momento es antecedido por otro previo que le da sentido; en la 

exposición ante los medios la velocidad hace que la percepción prime por sobre la conciencia. No 

hay memoria posible ni tampoco una sucesión organizada en el tiempo. 

Pero si no pueden escribir ni leer correctamente, si no interpretan las consignas, si no prestan 

atención, si se aburren… ¿que hacen los chicos en la escuela, en la universidad? Una vez más 

recurrimos a la experiencia de Corea para pensar esta situación: “el hecho de estar ahí, de 

encontrarse (…) implicaba para los chicos alguna ganancia. Se producía en ese lugar una 

cohesión, estar ahí era subjetivamente algo. En el desfondamiento de las instituciones se producen 

este tipo de comportamientos galponiles (…) comportamientos que no producen una subjetividad 

(…) Si la subjetividad no está constituida, si es superflua, tener un lugar a donde ir, llegar a un 

lugar, es algo frente a la incertidumbre total (…)”.13 

 

2.3 De los alumnos aburridos a los chicos-usuarios en la era de la información 

Entonces, si el discurso pedagógico ya no los interpela, si reaccionan contra él desde su subjetividad 

mediática, si la institución no es más que un galpón para estar junto a sus pares ¿qué hacen los 

“aburridos”? En este sentido, Corea y Lewkowicz dicen “los chicos no leen ni escriben” pero hacen 

la salvedad: “como la escuela necesita que lean y escriban”. Porque los chicos habitan los medios, 

estos no cumplen solo una función expositiva, hacen “algo” con ellos.  

Un tipo de pensamiento muy distinto interviene a la hora de de habitar estos entornos: el 

pensamiento de base perceptiva. Este razonamiento, no requiere demasiada conciencia, la cual de 

hecho si interviene demora la acción. Por ejemplo ¿podríamos indicar cómo se utiliza un mouse? 

Quizás diríamos que es un dispositivo periférico de la computadora, que sirve para introducir 
                                                 
13) Corea, Cristina y Lewkowicz, Ignacio. Ibídem, pp. 171-172 (negritas propias) 



 
 

 

órdenes a la misma o elegir opciones dentro de sus diferentes programas. Pero, seguramente esas 

instrucciones carecerán de sentido si no lo experimentamos nosotros mismos. Lo mismo sucede con 

la mayoría de gadgets, aplicaciones y aparatos que se renuevan a cada vez mayor velocidad. 

Visualizar estas estrategias para relacionarse con las tecnologías, implica poner en suspenso el 

mandato de enseñar: “Es como si hubiésemos dicho "no veamos al aburrido desde el aula, 

veámoslo operando, veámoslo como usuario". Y como usuario ya no es aburrido, sino un sujeto 

hiperconectado”14. Y también abandonar el prejuicio ideológico del consumo, porque el alumno 

deviene en usuario en tanto es consumidor de determinados productos o servicios. 

Mirar las relaciones de los chicos-usuarios con la tecnología desde lo pedagógico, es quizás el 

obstáculo que nos ha impedido reconocer estas capacidades. Insistir en reimplantar operaciones de 

un dispositivo que ya está desfondado no tiene sentido por que en este nuevo contexto, los chicos no 

son alumnos, pero los docentes tampoco son docentes. No al menos en el sentido moderno.  

 

III. LOS MEDIOS COMO INSTITUCIONES, LA ESCUELA COMO MEDIO 

 

3.1 Una mirada Mcluhaniana 

Entonces, si los medios son instituciones, cabe pensar también que la escuela es un medio. Y aquí 

es donde recurrimos a McLuhan. Para él, medio se refiere a toda cosa o fenómeno que prolongue 

alguna capacidad humana, uniéndose al cuerpo a manera de prótesis, sea o no material. Es decir, no 

son elementos extraños o externos, forman parte nuestro organismo. Él decía que los hombres 

“formamos nuestras herramientas y luego son estas las que nos forman”, aunque esto no 

necesariamente acontece cronológicamente. 

En El medio es el masaje (1967) anticipaba, que “el medio, o el proceso de nuestro tiempo -la 

tecnología eléctrica- está remodelando y reestructurando los patrones de las interdependencia 

social y cada uno de los aspectos de nuestra vida privada. Nos está forzando a reconsiderar y 

revaluar prácticamente cada pensamiento, cada acción y cada institución que hasta hoy se daban 

por establecidos. Todo está en cambio: usted, su familia, su barrio, su educación, su puesto, su 

                                                 
14) Corea, Cristina y Lewkowicz, Ignacio. Ibídem. p. 173 



 
 

 

gobierno, su relación con "los otros". Y está cambiando dramáticamente”15. Aunque la idea de 

medio como extensión ya se había trabajado en su obra anterior Understanding Media (en español 

La concepción de los medios como extensiones del hombre), se trata de un ensayo (no una tesis, ni 

un tratado científico) acerca de los cambios que el medio, provoca en la sociedad. 

Este inventario de efectos no deja fuera a la escuela: reafirmando nuestro análisis, dice que “hay un 

mundo de diferencia entre el aula y el ambiente de información eléctrica integrada del hogar 

moderno. Al niño televidente de hoy se lo afina con el diapasón de las noticias "adultas" al minuto: 

inflación, disturbios, guerra, impuesto delincuencia, beldades en traje de baño y queda perplejo 

cuando ingresa al ambiente del siglo XIX que caracteriza todavía al sistema educacional, con 

información escasa pero ordenada y estructurada por patrones, temas y programas fragmentados y 

clasificados”16. 

Más adelante, en un relectura de Understanding… junto a su hijo Eric, McLuhan elabora Las leyes 

de los medios, un esfuerzo por responder al interrogante “¿Qué afirmaciones podemos hacer acerca 

de los medios de información que cualquiera pueda poner a prueba –confirmar o refutar- por si 

mismo?, ¿Qué tienen en común todos los medios informativos?, ¿Qué hacen?”17. Se trata de un 

conjunto de principios aplicables a toda empresa o invención humana, no solo los medios de 

comunicación, que sirven para comprender sus características y sus relaciones con otras pasadas o 

presentes, dentro del llamado “ecosistema mediático”. Son cuatro: 

- Primera ley o Ley de la Extensión: todo medio extiende o amplifica algún órgano o facultad 

de la persona; 

- Segunda ley o Ley de la Caducidad: cuando un área de la experiencia se intensifica, otra 

queda disminuida; 

- Tercera ley o Ley de la Recuperación: todo medio recupera algún campo previamente 

caducado; 

- Cuarta ley o Ley de la Inversión: cada forma, llevada a los límites de su potencial, tiende a 

invertir las que fueron sus características principales. 

                                                 
15) McLuhan, Marshall y Fiore, Quentin. El medio es el masaje. Un inventario de efectos. Barcelona: Paidós, 1997,   p. 11 
16 ) McLuhan, Marshall y Fiore, Quentin. Ibídem, p. 20. 
17)  McLuhan, Marshall y Eric. Las leyes de los medios. México: Alianza, 1990, p. 10. 



 
 

 

En forma tetrádica, es posible ver que ningún artefacto es neutral ni pasivo, sino un logos 

activo que transforma al hombre y a su entorno. No se trata de un proceso secuencial, sino que estas 

leyes se llevan a cabo de manera simultánea: “No hay nada más móvil que un medio. En el mismo 

momento en que reaccionamos a los cambios causados por él y somos transformados por su 

mensaje, no podemos sino modificar nuestra percepción de ese medio. Lo mismo vale para los 

modos como juzgamos los mensajes que él irradia (…) el medio debe ser considerado bajo un 

esquema de fondo y figura (…) que solo puede ser leído como una figura respecto de fondos 

específicos en cada momento y análisis de la historia”18. 

Si aplicamos las leyes de los medios de McLuhan, podemos decir que la escuela moderna extiende 

la instrucción de saberes a básicos a las masas, ya que se presenta como la modalidad educativa más 

adecuada de acceder a bienes culturales. A su vez, amplia el rol del Estado y la instauración de 

dispositivos de disciplinamiento de la población. 

De manera tal, caduca otras formas de educación existentes hasta ese momento como la catequesis, 

la alfabetización familiar, los ritos de iniciación y la transmisión oral de la cultura.  

Por otra parte recupera, la educación pastoral: toma de la religión la idea del docente como un 

especialista que imparte conocimiento al común de la población, a través de un método riguroso, 

dentro de un espacio cerrado, separado del resto del mundo que ya habían sido ideados en la Edad 

Media por otros pedagogos/teólogos ligados a la enseñanza de la doctrina de la Iglesia Católica. 

Algunos de ellos fueron Jan Amos Comenio, la orden de los Jesuitas y Juan Bautista La Salle. 

Contrariamente, la escuela, al ser una invención propia de la modernidad, modelo histórico de 

concepción del mundo ahora en crisis su función principal, el acceso universal a los saberes básicos, 

se invierte: la deserción escolar y la no escolaridad de gran cantidad de niños y jóvenes en la 

actualidad, hablan de un modelo educativo que ya no puede responder como antes a la problemática 

de la desigualdad tanto intelectual como material. A su vez, el docente ya no es visto como figura 

de poder y modelo de sabiduría dentro del aula, sino que su autoridad puede ser sobrepasada por los 

alumnos o incluso sus padres.  

 

 
                                                 
18) Piscitelli, Alejandro. Internet, la imprenta del siglo XXI. Barcelona: Granica, 2005, p. 122 



 
 

 

3.2  La transmisión de la cultura letrada y libresca en crisis  

El punto de partida del esfuerzo teórico de McLuhan para comprender a los medios, se inicia en las 

transformaciones impuestas por la escritura y la masificación del libro impreso.  

Esto significó el fin de la cultura manuscrita y la mecanización de la escritura, lo cual acarreó una 

serie de cambios más profundos: se promovieron las lenguas nacionales, el nacionalismo y la 

alfabetización masiva; también (al estar al alcance de lectores individuales) el libro impreso alentó 

un sentido de la identidad privada e impuso un nivel de estandarización de la lengua nunca antes 

conocido. Así, parámetros como la ortografía y la gramática “correctas” se convirtieron en medida 

de la cultura letrada. 

Para McLuhan, antes de la alfabetización masiva, la comunicación humana implicaba todos los 

sentidos; se vivía en un espacio acústico, el de la palabra hablada. El libro “fue como una bomba de 

hidrogeno [que produjo] el surgimiento de un entorno enteramente nuevo (…) La invención de los 

tipos móviles de Gutenberg forzó al ser humano a comprender en forma lineal, uniforme, 

concatenada y continua”19. 

De manera que se pueden reconocer tres eras de la humanidad: primero, la Era Pre-literaria o 

tribal, cuando la palabra era reina y el oído rey; la segunda, la Era Gutenberg, cuando la palabra 

impresa era reina y el ojo rey; la tercera, la Era Electrónica de la humanidad retribalizada, en donde 

todo los sentidos son juglares de la corte real (y no hay rey ni reina). Es decir, implica un 

compromiso sensorial total. En la actualidad, estaríamos en una transición entre la Era Gutenberg y 

la Era Electrónica.  

Por supuesto que ese pasaje no es algo continuo: “Debido a que  los efectos sociales  vienen 

décadas después que los cambios tecnológicos, las revoluciones no consisten en una transición 

ordenada desde el punto A al punto B. En lugar de esto, van desde el punto A a un largo periodo de 

caos y solo después arriban al punto B. Durante ese periodo caótico, los antiguos sistemas y modos 

entran en crisis mucho antes de que los nuevos sean estables”20. 

Nótese el aporte de la instrucción moderna en la consolidación de la Era Gutenberg. La escuela, por 

su función alfabetizadora, está íntimamente relacionada a la tecnología de libro; ya dijimos que la 

                                                 
19) Marshall McLuhan citado en AAVV. McLuhan para principiantes. Buenos Aires: Era Naciente, 2004, pp. 42-43.  
20) Shirky, Clay. “Todos somos un medio de comunicación” en Revista Medios y Enteros. Edición especial impresa Nº 2, Marzo 2012 Comunicación 
Social, Facultad de Ciencia Política y RRII, Universidad Nacional de Rosario, p. 32.    



 
 

 

subjetividad pedagógica que impone la escuela esta basada en operaciones para habitar en el 

contexto de una cultura letrada y libresca.   

Hoy, aunque la metainstitución estatal que le daba sentido esté desfondada y aunque el libro 

impreso ya no ocupe un lugar privilegiado en la cultura occidental, la escuela sigue mediada por los 

parámetros del entorno escrito que le dio sentido durante la modernidad. 

 

IV. LOS BÁRBAROS VAN A LA ESCUELA  

 

Nativos digitales: Una nueva clase cognitiva está saqueando nuestras aldeas  

Hasta aquí nos hemos referido al cuadro de situación de una escuela parida por la modernidad, en 

un contexto caracterizado por la crisis de los estados nacionales y el advenimiento de los estados 

técnico-administrativos regulados por el mercado. También hemos dicho que las operaciones 

pedagógicas llevadas a cabo por los docentes ya no producen una subjetividad, que no interpelan a 

los alumnos, los cuales no son ya tal cosa, sino que al estar atravesados por el discurso de los 

medios, se convierten en usuarios. Pero esta sensación de crisis, de agotamiento de las estructuras 

tradicionales atraviesa a toda la “civilización” occidental. Justamente, hay quienes dicen que es la 

civilización en si misma lo que está en riesgo, cuando lo que era ya no es. Cuando sobreviene la 

mutación.  

En Los Bárbaros. Ensayo sobre la mutación, Alessandro Baricco hace un análisis-mosaico de los 

cambios advenidos en estos últimos tiempos por estas nuevas hordas que están saqueando las 

antiguas aldeas del saber y del poder: consumos culturales antes privilegios de una casta que ahora 

se vuelven masivos (el vino, el futbol y, por sobre todo, los libros), la democracia, la educación, 

entre otros. Se traza un intento por comprender en qué se está convirtiendo el mundo, en lugar de 

interrogarse qué es el mundo.  

Así, los bárbaros, atacan todos los tabernáculos de la antigua civilización. Pero lo que más les duele 

a los críticos y nostálgicos, es la destrucción del altar de los libros y su reemplazo por otras 

reliquias. Él le llama Respirar con las branquias de Google a este fenómeno y se refiere al modo en 

que el motor de búsqueda más utilizado ha cambiado nuestra forma de acceder al conocimiento.  



 
 

 

Se podrá decir que todo el saber no se encuentra en la red. Del mismo modo, cuando surgió la 

imprenta hubo una importante cantidad de cultura oral, acústica, esotérica, mágica, popular que 

ningún libro ha contenido ni contiene en su interior. Y esa forma de acceder a la información, como 

lo decía McLuhan, ha cambiado nuestra percepción del mundo. Ya sucedió con Gutenberg, lo 

mismo esta sucediendo con Larry Page y Sergey Brin, los padres de Google.  

Básicamente, lo que hicieron estos jovencitos fue descubrir que el sentido de la red se encontraba en 

su intertextualidad, en su sentido no lineal y que eso se condensaba en lo que hoy se conocen como 

links. Esas palabritas resaltadas que nos dirigen directamente a una página web. Sin ellos, Internet 

no sería más que un simple catálogo en soporte diferente; fue lo que les permitió clasificar y 

ordenar exitosamente los resultados: son más relevantes las páginas a las que se dirigen un mayor 

número de links, las que son más citadas por otras21. 

Esta idea que dio origen al buscador, la de trayectorias seguidas por millones de links que serían las 

guías que irían trazando los caminos del saber, es la filosofía basal de la barbarie: el valor de una 

información no está dado por sus características intrínsecas, sino por su historia; para esta 

generación, cualquier cosa adquiere sentido solo si se enmarca en una secuencia más amplia de 

experiencias. Veámoslo a través de un ejemplo claro: el multitasking, ese fenómeno característico 

de cualquier niño o adolescente que haya crecido entre computadoras y otros gadgets con una mano 

en el mouse y la otra en su lunchera, describe perfectamente lo que estamos diciendo. Estos chicos, 

también denominados “nativos digitales”, juegan con su Wii, mientras comen una galleta, acarician 

a su mascota  y tararean la canción del comercial que suena en la tv de fondo; más adelante, harán 

sus tareas mientras busquen información en Google, se arreglen el cabello, descarguen música en su 

iPod y manden mensajes en Facebook desde su SmartPhone.  

Los que miran azorados, los migrantes digitales, jóvenes/adultos que nacieron y crecieron bajo la 

influencia de la televisión, la radio y la prensa, y fueron educados en el apogeo de la cultura 

libresca; descubrieron y se adaptaron a las tecnologías digitales, pero aún mantienen el 

"pensamiento lineal" impuesto por los otros medios y fluctúan entre ambos paradigmas, corren sin 

                                                 
21) Page y Brin al crear Google en 1998, eran estudiantes de la Universidad de Standford, no pretendían ganar dinero. Simplemente, hartos de Alta 
Vista el “mejor” buscador de ese entonces, decidieron desarrollar para su investigación de doctorado, un motor de búsqueda como Dios manda. Para 
más información sobre su origen y lógica de funcionamiento se puede consultar “Respirar con las branquias de Google” (Baricco, 2008, pp 93-118) 



 
 

 

ventaja detrás de estos diablillos tratando de entender si se trata de genios o de idiotas que se están 

quemando el cerebro. 

El advenimiento de los bárbaros no es nuevo, ni tampoco la tensión entre las trayectorias que trazan 

y las aldeas saqueadas, que aún se niegan a morir: “Debió de suceder esto mismo en aquellos 

benditos años en que, por ejemplo, nació la Ilustración, o en los días en que el mundo entero se 

descubrió, de repente, romántico. No se trataba de movimientos de tropas ni tampoco de hijos que 

asesinaran a sus padres. Eran mutantes que sustituían un paisaje por otro, y que allí fundaban su 

hábitat. Tal vez sea un momento de ésos”22.  

En la actualidad, hay quienes, teniendo la posibilidad y los recursos, aun sienten una negación hacia 

el mundo digital. Gran parte de los adultos (especialmente de los docentes) se ubican en este 

segmento, lo cual aumenta más su dificultad "natural" para habitar este entorno. Es esta quizás una 

de las razones principales del desacople entre los dos discursos del que hablábamos anteriormente, 

de estas dos subjetividades totalmente opuestas: “Y esos a los que llamamos bárbaros son una 

nueva especie, que tiene branquias detrás de las orejas y que ha decidido vivir bajo el agua. Es 

obvio que nosotros, desde fuera, con nuestros pulmoncitos, tenemos la impresión de que se trata de 

un apocalipsis inminente. Donde esa gente puede respirar, nosotros nos morimos. Y cuando vemos  

a  nuestros  hijos  anhelando  el  agua,  tenemos  miedo  por  ellos,  y  ciegamente  nos lanzamos 

contra  lo que únicamente  somos capaces de ver, esto es,  la  sombra de una horda bárbara que se 

aproxima” 23. 

 

V. E-DUCANDO A LOS BÁRBAROS PEDAGOGÍAS DISRUPTIVAS, INTELIGENCIA 

COLECTIVA Y CULTURA DE LA CONVERGENCIA 

 

5.1 Convergencia mediática, prosumers y producción “par a par” 

Ya hemos dicho que las operaciones que definieron a la educación moderna producen subjetividad 

esperada, que el Estado-Nación que daba sostén a esa escuela está desfondado y que, por lo tanto, 

no tiene sentido insistir en tratar de imponer prácticas que ya están agotadas.  

                                                 
22) Baricco, Alessandro. Ibídem, p. 13  
23) Baricco, Alessandro. Ibídem, p. 13 



 
 

 

Entonces, ¿qué prácticas educativas pueden ser desarrolladas hoy? 

Las nuevas generaciones leen, escriben, piensan y producen de un modo completamente distinto al 

que estamos acostumbrados; como nativos digitales, estos (no) alumnos hacen un trabajo muy 

intenso a partir de múltiples informaciones que reciben de diferentes formatos.  

La mayoría de los libros que leen, no provienen del mundo canonizado de la literatura, sino que 

junto a otros soportes constituyen un continuum. Pensemos, por ejemplo, en el éxito Harry Potter: 

es una novela, que tiene un correlato en la película, que se puede consumir como disfraz o en un 

combo de hamburguesas; asimismo, sus seguidores comparten y difunden materiales “exclusivos” 

referidos a la historia a través de blogs, paginas web, redes sociales, etc. Este tipo de experiencias se 

genera entre los fans: los seguidores de un determinado objeto de culto se conforman en 

comunidades que producen y comparten información y contenidos, aprovechando las bondades de 

la web 2.024, que de otra manera no sería posible. 

Henry Jenkins, engloba a estas prácticas en lo que el llama cultura de la convergencia, en donde 

“convergencia” se refiere a “al flujo de contenidos a través de múltiples industrias mediáticas y el 

comportamiento migratorio de las audiencias mediáticas, dispuestas a ir a casi cualquier parte en 

busca del tipo deseado de experiencias de entretenimiento”25. Pero “la convergencia no tiene lugar 

mediante aparatos mediáticos por sofisticados que estos puedan llegar a ser. La convergencia se 

produce en el cerebro de los consumidores individuales y mediante sus interacciones sociales con 

otros (…) Ninguno de nosotros puede saberlo todo; cada uno de nosotros sabe algo; y podemos 

juntar las piezas si compartimos nuestros recursos y combinamos nuestras habilidades” 26.  

Jenkins considera que esta inteligencia colectiva, construida entre todos, es una fuente alternativa 

de poder mediático que va más a allá de la cuestión instrumental. La revolución digital favorece las 

condiciones para la convergencia, pero esta no se reduce a una “caja negra”, sino que son las 

conductas asociadas a ese nuevo elemento que irrumpe en el ecosistema mediático las que 

                                                 
24) En sencillas, palabras es la evolución de una Internet estática (Web 1.0) a una más dinámica y participativa. Ejemplos de esta nueva generación 
son todas aquellas aplicaciones y plataformas que permite una participación activa del usuario (blogs, wikis, redes sociales, servidores de música y 
video), que además de consumir produce contenidos y los comparte. Para más detalles se recomienda ver el documental Webs 2.0 y  Educación de 
Educastur Blog de la Conserjería de Educación Cultura y Deportes del Principado de Asturias en http://blog.educastur.es/blog/2007/06/18/web-20-y-
educacion/ y la presentación online ¿Qué es la Web 2.0? de InfoCorpGroup en http://www.slideshare.net/infocorpgroup/web-20-105238 
25) Véase Jenkins, Henry. Convergence culture. La cultura de la convergencia de los medios de comunicación. Barcelona: Paidós, 2008, p. 14.  
26) Véase Jenkins, Henry. Ibídem, p. 15. 



 
 

 

modifican la cultura y la sociedad. Por ahora, estamos aprendiendo a usar a través del 

entretenimiento.  

Pero muy pronto, dice él, lo aplicaremos para cuestiones más profundas de la vida cotidiana y desde 

ya, es un modo que tienen las comunidades de usuarios para enfrentar la concentración de los 

grandes medios y corporaciones. Ejemplos ya consagrados que demuestran la potencialidad de estas 

comunidades son los remates en tiempo real en Ebay, las recomendaciones colaborativas en 

Amazon.com, el pirateo de CDs y DVDs, las licencias abiertas anticopyright de Creative Commons, 

entre otras.  

No obstante, es la irrupción un nuevo modo de elaboración de contenidos (y no solo de consumo) lo 

que hace realmente revolucionarias a estas experiencias: la producción par a par, entre iguales y 

basada en el dominio público. Se trata de grupos de individuos que colaboran en grandes proyectos 

guiados por motivaciones y necesidades sociales, antes que por los precios del mercado o ejecutivos 

de empresas. No buscan un rédito económico; no hay propiedad ni contrato; cada uno de sus 

integrantes elige qué hacer y no hay grandes tareas, por lo cual cuentan con un enorme capital 

humano. Un exponente sencillo y conocido de este complejo fenómeno socioeconómico es el 

software libre o las comunidades como Wikipedia o Taringa27. De esta manera, el usuario es un 

prosumer, consumidor y productor de nuevos contenidos. 

Por otra parte, Jenkins rechaza la dicotomía “viejos-nuevos medios”: “la historia nos enseña que 

los viejos medios nunca mueren, y ni siquiera se desvanecen. Lo que muere son simplemente las 

herramientas que utilizamos para acceder al contenido de los medios (…) La palabra impresa no 

mató a la palabra hablada. El cine no mató al teatro. La televisión no mató a la radio. Cada viejo 

medio se vio forzado a coexistir con los medios emergentes (…) Los viejos medios no están siendo 

desplazados. Antes bien, sus funciones y estatus varían con la introducción de las nuevas 

tecnologías”28.  

Quizás por todas las variables que convergen en el consumo y el entretenimiento, este modo de 

relacionarse con los productos culturales sea tan natural a los nativos digitales. En un contexto de 

fluidez, si algo se presenta en un solo soporte no puede ser habitado; estos artefactos multimediales 

                                                 
27) Veáse Piscitelli, Alejandro. Nativos digitales. Dieta cognitiva, inteligencia colectiva y arquitecturas de la información. Buenos Aires: Santillana, 
2009, pp 241-245. 
28) Véase Véase Jenkins, Henry. Ibídem, pp. 24-25 



 
 

 

permiten a los chicos apropiarse de un discurso para luego seguir transformándolo. El diálogo entre 

los diferentes soportes requiere de operaciones que construyen una subjetividad que se constituye 

en red. 29 

  

5.2 EduPunk: "Hackear" la educación, construyendo conocimiento entre (no) alumnos y (no) 

docentes 

En este nuevo contexto, dice Alejandro Piscitelli, “la escuela que tenemos, que ni siquiera podía 

competir con la TV, frente a las computadoras en red, los videojuegos, los entornos participativos y 

progresivamente inmersivos, retrocede 20 casilleros (…) Habrá que apurarse porque como bien 

decía la protagonista de Alicia en el país de las maravillas, en un mundo en movimiento el que se 

queda en el mismo lugar retrocede”30. 

En efecto, la introducción del libro (que es también una tecnología, según McLuhan) en los albores 

de la escuela puso en crisis la oralidad con la que el mundo se organizaba hasta ese entonces: “Si 

los escolásticos con su compleja cultura oral hubiesen comprendido la tecnología de Gutemberg, 

hubiesen podido crear una nueva síntesis de la educación escrita y oral en lugar de salirse del 

cuadro, dejando, sencillamente que la página impresa se adueñase de la empresa educativa”31.  

Ergo, nuestro desafío será no cometer el mismo error que los escolásticos, dejar de empecinarnos en 

restituir las viejas operaciones pedagógicas que no terminan de morir y tratar de comprender la 

naturaleza de los cambios surgidos a partir de la revolución digital para utilizarlos a favor nuestra 

desfondada escuela. Algo de esto postula el Edupunk, una corriente educativa que se ha hecho eco 

de estos cambios. Se refiere a prácticas de enseñanza y aprendizaje inventivo, colectivo y 

colaborativo, aprovechando las nuevas tecnologías digitales. Ha surgido como una objeción a los 

esfuerzos gubernamentales y a los intereses corporativos de introducir las tecnologías de manera 

instrumental; es decir, en donde persisten viejas prácticas a las que solo se les agregan nuevos 

aparatos32.  

                                                 
29) Corea, Cristina y Lewkowicz, Ignacio. Ibídem, pp. 183-184. 
30) Piscitelli, Alejandro. Nativos digitales. Dieta cognitiva, inteligencia colectiva y arquitecturas de la información. Buenos Aires: Santillana, 2009, 
p. 28. 
31) Mcluhan citado en Mateucci, José. Ibídem, p. 50 
32) Veáse  www.edupunkmanifiesto.org.ar 



 
 

 

Alejandro Piscitelli, referencia ineludible de este movimiento, lo define de esta manera: "El 

movimiento ‘edupunk’, sería la respuesta radical y en parte utópica a los poderes y usos 

establecidos, y trata de promover la libertad y participación activa de las personas implicadas. 

Pero no se trata aquí de meras críticas intelectuales, sino de criticar mediante propuestas 

alternativas. Lo que vuelve viable las estrategias edupunk es: una combinatoria de rechazo 

ideológico del paradigma de broadcast (emisión), la puesta en crisis de la currícula cerrada, la 

denuncia del saber experto de pedagogos y dueños de la manija educativa y, sobretodo, de la 

explosión de conocimientos valiosos, accesibles, recirculables y reconfigurables, a través de las 

herramientas descentralizadas y modulares de la web 2.0. La alternativa ‘edupunk’ es una 

respuesta a estos LMS (Leaning Manegement Sistem, es decir "Sistema de Gestion de 

Aprendizaje"), y a los modelos educativos que los sustentan dentro de las aulas. Pero, además, la 

estrategia ‘edupunk’ implica que son las personas y sus redes el centro del proceso de aprendizaje 

y la base de la innovación y no la tecnología en sí misma. Este desplazamiento del tecnocentrismo 

al usuariocentrismo hace rato que está presente en múltiples actividades, pero por muchos motivos 

le cuesta -y mucho- ingresar en la dimensión educación" 33. 

En estas experiencias, los alumnos, son interpelados como usuarios, por lo cual se definen por la 

negación: (no) alumnos. Por su parte, los docentes, al enfrentarse a chicos que no son vistos desde 

la subjetividad pedagógica ya no cumplen el rol tradicional: son (no) docentes.  

Tal como lo expresan desde el Proyecto Facebook, “vivimos un tiempo de cambios acelerados que 

exigen más que el mero aggiornamento bibliográfico o la adopción de nuevas herramientas. No 

alcanza con incorporar textos o tecnologías si lo que los sostiene es una pedagogía exhausta y 

limitada. Todos los que tenemos alguna responsabilidad en el desarrollo de la educación estamos 

siendo cuestionados, de manera manifiesta o implícita, por nuevos modos de crear y transmitir 

conocimiento(…) el desafío va más allá de la incorporación o no de la tecnología en el aula: reside 

                                                 
33 ) Extraido de El edupunk le dice no al paradigma de broadcast en http://www.ilhn.com/blog/2009/06/08/interlink-headline-news-n%C2%BA-
5243-del-lunes-8-de-junio/. Sobre el paradigma broadcast, dice, “es el paradigma de la emisión; este broadcast no solo se ve en educación y en 
televisión, se ve en otras profesiones, en los publicistas en los periodistas, en los profesores, en los políticos; basadas en una matriz donde uno emite 
y el resto escucha. Internet está invirtiendo esta matriz, pone en entredicho este paradigma que decía "poquitos somos los dueños de la información y 
la santificamos, el resto tiene que escucharnos"” en http://www.youtube.com/watch?v=tIwgpSVV52c. 
33) Véase http://www.edupunkmanifesto.org 
 



 
 

 

en la innovación de las prácticas pedagógicas. El eje debe pasar de las herramientas a las 

prácticas y de las palabras a las imágenes”34.  

En un plano general, podemos señalar las experiencias 1 a 135 como intentos de introducir estas 

pedagogías en la escuela primaria y secundaria. Se trata de proyectos impulsados en varios países 

desde la década de los 90 que buscan erradicar la brecha digital. En un modelo 1 a 1 todos los 

alumnos y docentes acceden a su propio equipo de computación. De este modo, cada uno puede 

realizar múltiples tareas, a través de un acceso personalizado, directo, ilimitado y ubicuo a la 

tecnología de la información36 

Uno de los presupuestos de este paradigma es que el aprendizaje es una construcción colectiva, que 

se puede extender por fuera de los límites del aula. Es posible que siga trayectos nuevos e 

inesperados, fruto del trabajo autónomo de los estudiantes, que el docente deberá recuperar y 

vincular a los contenidos áulicos, previstos en la currícula, pero sin someterse a rajatabla al 

curriculum impuesto desde niveles superiores. 

 

RECAPITULACIÓN/CODA 

 

Más allá de las cuatro paredes del aula. Cómo habitar la escuela galponizada 

Y finalmente ¿concluimos? Este trabajo no ha pretendido dar respuestas, sino más bien 

problematizar acerca de las posibilidades de la escuela. 

En primer lugar, hemos expuesto las características que otrora hicieron de esta, la modalidad de 

instrucción dominante y las razones de su éxito. La escuela fue un pilar fundamental del proyecto 

histórico moderno; su soporte, el Estado-Nación, le asignó la función de promover un sentido de 

pertenencia para conformar el "ser nacional", para consolidar el nuevo orden político que conocía el 

                                                 
34) Véase Piscitelli, Alejandro; Adaime, Ivan; Binder, Inés (compiladores). El Proyecto Facebook y la Posuniversidad. Sistemas operativos sociales y 
entornos abiertos de aprendizaje. Buenos Aires: Ariel, 2010, pp 15-16.  
35) Véase Sagol, Cecilia. El modelo 1 a 1. Notas para comenzar. Buenas Aires: Ministerio de Educación de la Nación, 2011. Más sobre los modelos 
1 a 1 en distintos paises en http://www.modelo1a1.com.ar/. 
35) Sobre el carácter “mutante” de los contenidos, Piscitelli afirma "Si la experiencia del Proyecto Facebook es tan fascinante, es porque muestra en 
estado práctico lo que muchas veces entrevimos, rara vez aceptamos y mucho menos quisimos reconocer, o sea, que no sabemos qué es lo que 
queremos enseñar. Y ello sucede por infinitos motivos; uno de los más importantes es el hecho de que «cómo aprender» cambia constantemente y no 
puede ser enseñado de una vez para siempre. Les pasa a los músicos y a los médicos, su aprendizaje varía enormemente en el camino que los 
conduce de ser novicios a expertos". Véase Piscitelli, Alejandro; Adaime, Ivan; Binder, Inés. Ibídem, p. 13.  
 
 



 
 

 

mundo luego la caída de las monarquías. A su vez, creó un estatuto de infancia, población por 

excelencia a la cual va dirigida. 

En este contexto, para poder gobernar el Estado Moderno se vale de instituciones disciplinarias, que 

dejan marcas en los sujetos que transitan por ellas. Estas operaciones, pueden ser trabajadas en las 

instituciones modernas entre si (la familia, la escuela, el hospital, la cárcel, el hospicio) y todas sus 

variantes (el alumno, el loco, el presidiario), confluyen en un tipo subjetivo común, el ciudadano. El 

ciudadano, debe ser educado porque es depositario de una soberanía que no ejerce, sino que debe 

saber delegar. 

Así, la escuela moderna se caracteriza por su cerrazón que la separa del resto del mundo, por poseer 

un cuerpo de especialistas aptos para impartir conocimientos, con un método de enseñanza 

simultanea, a través de una organización graduada, en base a un curriculum homogéneo. 

Por otra parte, nos preguntamos el porqué de su actual crisis y la irrupción de otros modos de 

acceder al conocimiento que conviven con ella.  

Partimos del declive de las instituciones modernas para explicar esto. Apoyados en los aportes de 

Corea y Lewkowicz, afirmamos que el Estado Nación moderno ya no posee la capacidad simbólica 

para instituir el lazo social, esa “ficción” que unía a todos los ciudadanos. La escuela, organizada 

dentro de la metainstitución estatal, tenía su máxima prosperidad en ese contexto sólido. 

Hoy, en un mundo globalizado donde la hegemonía de poder se organiza a partir de los flujos de 

información determinados por el capital financiero; el Estado es técnico-administrativo y es 

dominado por el mercado; el ciudadano se transforma en consumidor. 

En este nuevo escenario, las instituciones, al no dejar marcas en los sujetos que les permitan habitar 

otras situaciones, se convierten en galpones: lugares que solo sirven para ocupar el tiempo, que no 

producen subjetividad. Las operaciones que el docente desplegaba para conformar la subjetividad 

pedagógica acorde al antiguo aparato escolar, ya no tienen asidero. El aburrimiento, la dispersión, 

la falta de atención es lo que caracteriza a los alumnos en la escuela galponizada. 

En la medida en que el discurso pedagógico, ya no los interpela, se dan ciertos “compartimientos 

galponiles”, como el hecho de asignar a la clase o a la escuela la función de generar encuentros con 

sus pares, lo cual significa algo frente a la nada. 



 
 

 

En lugar de esto, el discurso mediático instituye una nueva subjetividad, la subjetividad mediática. 

Así, el alumno, ya no responde como tal sino que actúa como usuario de la información. Esos 

“chicos usuarios”, si bien no resuelven “eficazmente” las exigencias de la escuela, habitan los 

medios y hacen un trabajo muy intenso con la información a través de múltiples acciones. Pero para 

poder ver esto, es necesario abandonar la pretensión de enseñar, al menos como estamos 

acostumbrados. Y también derribar el prejuicio ideológico del consumo, ya que los alumnos se 

convierten en usuarios en la medida en que consumen los dispositivos con los que interactúan. 

En este nuevo escenario, los antiguos templos del saber, están siendo arrasados por estos jovencitos, 

a los que Baricco llama bárbaros. Privilegios de una casta, son transformados por estos nativos 

digitales, que están fundando nuevas formas de acceder al conocimiento, a la cultura, al 

entretenimiento. Ya lo había hecho Gutemberg, con la irrupción de la imprenta, y lo está haciendo 

nuevamente esta generación. Del otro lado están los migrantes, los que crecieron y fueron educados 

en el apogeo de la cultura libresca, los docentes que aun intentan restituir las operaciones de la 

escuela desfondada 

Hasta aquí el diagnóstico de la escuela y de quienes la habitan.  

A partir de aquí, las posibilidades que se abren para esta forma de enseñanza. Nos aventuramos a 

proponer algunas experiencias a manera de ejemplo, a exhibir algunas concepciones que nos 

permitan construir una educación posible en un contexto en el que pareciera que los docentes ya no 

somos necesarios.  

Apostamos a que, como dice Jenkins, en la cultura de la convergencia todos podemos construir 

inteligencia colectiva y que en tanto medio, la escuela no morirá si aprende a convivir con otros 

medios, con otras formas de acceder al conocimiento. Reivindicamos, por tanto, que en un entorno 

fluido la necesidad re-construir las condiciones para que los (no) alumnos que habitan nuestras 

aulas puedan acceder al conocimiento; pero nos oponemos a que ello se haga intentando restituir las 

prácticas que ya se encuentran agotadas.  

Y creemos debemos forzar los límites de un sistema que no nos permite más que resignarnos a la 

idea de que la escuela es un ente aislado, que la educación no es una responsabilidad de todos o un 

anhelo más que un derecho .Si este esquema ha sido el más eficaz para dar respuestas a las 



 
 

 

necesidades de un momento histórico, ahora tenemos la posibilidad y la obligación de construir una 

escuela necesaria para los tiempos nuestros. 
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